
Innovación 
educativa, 
en el centro 
de Imaginar 
Futuros
Este laboratorio ha transformado los 
ambientes de aprendizaje de cientos  
de instituciones de educación 
básica y media en el país. En la 
actualidad, es un soporte del 
Ministerio de Educación, con el  
que sigue desarrollando avances  
por un aprendizaje más acorde  
con el mundo contemporáneo.

Por Pompilio Peña, colaborador

La pandemia de la covid-19 afectó du-
ramente las actividades académicas 
del país. Los expertos más optimistas 
apuntaron a que las brechas que cau-

só podrían cubrirse en cinco años. No obs-
tante, Diego Leal Fonseca, director adjunto 
del Centro Imaginar Futuros de la Universidad 
EAFIT y experto en innovación educativa, es-
tima que los efectos de ese aislamiento obli-
gatorio se notarán, incluso, hasta el 2030.

Pero hay una mirada optimista. Los retos, 
exigencias y planes de acción implementa-
dos durante la pandemia, para fortalecer el ya 
deteriorado sistema educativo, abrieron una 
nueva puerta a expertos para analizar cómo 
era posible vigorizar el Ecosistema Nacional 
de Innovación Educativa. 

Uno de ellos fue Leal, quien viene aportando 
al mejoramiento de este tema, tanto en ám-
bitos regionales como nacionales, junto con 
su equipo del Centro Imaginar Futuros, un la-
boratorio que tiene como propósito fortalecer 
las capacidades de los diferentes actores que 
conforman el ecosistema educativo nacional.

Pero ¿qué entender por ecosistema educa-
tivo? Según Leal, “cuando nosotros pensamos 
en un ecosistema de innovación educativa, es-
tamos pensando en esa perspectiva biológica 
que habla de actores, relaciones, conexiones, 
y cómo se pueden dar nuevas posibilidades 
para reimaginar lo que se hace, aplicando la 
innovación educativa, que no solo pasa por el 
mejoramiento tecnológico”.  

Bajo esa perspectiva, uno de los grandes 
retos es lograr una articulación entre distin-
tos niveles educativos, con el fin de entender 
cuáles son las realidades y dificultades de los 
estudiantes y cómo pueden superarse, más 
aún en tiempo de pospandemia. 

Esta mirada holística propuesta por el Cen-
tro Imaginar Futuros, que pretende superar un 
viejo modelo educativo que está al margen de 
las exigencias de la actualidad mundial, lleva 
más de una década de aplicación. Una de sus 
primeras intervenciones fue en el municipio de 
Itagüí y los efectos positivos de su mediación 
aún repercuten.
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Experiencia novedosa

Con el inicio de la gestión de Carlos Andrés 
Trujillo en 2012 como alcalde del municipio 
de Itagüí, la nueva administración comenzó a 
cuestionar el modelo tradicional de educación 
y se dio a la tarea de buscar asesorías que 
le permitiera implementar nuevos procesos 
de aprendizaje. 

“En ese orden de ideas tuvimos una aseso-
ría inicial de la exministra de Educación Cecilia 
María Vélez, quien nos recomendó, además, 
que enlazáramos la conversación con la Uni-
versidad EAFIT”, recordó el secretario de Edu-
cación, Guillermo León Restrepo.

En aquel entonces, el estudio de las con-
diciones educativas de ese municipio del sur 
del área metropolitana fue liderado por Claudia 
María Zea, experta en temas de innovación 
educativa, aprendizaje digital y colaborativo, 
formación de docentes y producción de con-
tenidos digitales. 

Zea y su equipo realizaron un diagnóstico 
del sistema educativo para luego desarrollar, 
de manera específica, un plan de tecnologías 
aplicadas a las aulas escolares en 24 institu-
ciones educativas, con 38 sedes, 580 aulas  
y 1.300 directivos y docentes. 

Fue así como nació el Plan Digital Teso, 
que hoy lleva el nombre de Plan Digital Itagüí. 
Esa intervención se estructuró en cuatro ejes 
temáticos: evaluación de la infraestructura 
tecnológica; replanteamiento de los procesos 
de formación de aprendizaje de estudiantes, 
maestros y funcionarios; desarrollo de una es-
trategia de gestión de innovación, desarrollo e 
investigación; y aplicación de indicadores de 
gestión de las tres líneas ya citadas.

De este modo, se trazó una visión al 2023 
en su Plan Educativo Municipal, que refleja el 
proceso evolutivo iniciado en 2012. Esa estra-
tegia se tradujo en inversiones en ambientes 
de aprendizaje, mayor conectividad y sinergia 
entre los diferentes actores, y los estudiantes 
se convirtieron en el capital más importante. 

Miles de niñas, niños y adolescentes se han beneficiado en todo el país con 
la propuesta de innovación educativa. 

27descubre y crea | nro. 178

Pr
oy

ec
to

s 
C

Te
I



Miradas más amplias

La experiencia lograda en Itagüí llevó a los 
expertos de EAFIT a dar un salto cualitativo 
en sus pretensiones pedagógicas. Se pasó, 
según Leal, de instruir a unos pocos docentes 
entusiastas a desarrollar espacios de forma-
ción para cientos de maestros, directivos y 
funcionarios.

“Ya no estábamos hablando de trabajar 
solamente con unos cuantos docentes. Ahora 
pensábamos que queríamos despertar ciertas 
capacidades en el profesor para convertirlo en 
promotor y gestor de la innovación educativa;  
y nos preguntamos cuáles eran las capacida-
des a desarrollar en un directivo-docente, con 
el fin de que este pudiera entender qué está 
pasando en las aulas”, recordó el experto. 

Y agregó que este ejemplo expone la mirada 
integral y ecosistémica, en el que los roles se 
reconfiguran y los estudiantes ya no se conci-
ben como actores pasivos en su proceso, sino 
como personas que pueden contribuir a la vida 
de su institución educativa. 

Luego de esta intervención local, el equipo 
de trabajo de innovación educativa de la EAFIT 
tuvo la oportunidad de escalar su experiencia 
en 2015. De la mano del Ministerio de Edu-
cación, logró intervenir en 200 instituciones 
educativas de diversas regiones del país. 

Al año siguiente, la Secretaría de Educación 
de Bogotá solicitó sus servicios para desple-
gar una estrategia, similar a la de Itagüí, en 
383 instituciones educativas de la capital de 
la República.

Cuando nosotros pensamos 
en un ecosistema de 
innovación educativa, 
estamos pensando en 
esa perspectiva biológica 
que habla de actores, 
relaciones, conexiones, 
y cómo se pueden dar 
nuevas posibilidades para 
reimaginar lo que se hace".
Diego Leal Fonseca, director adjunto  
del Centro Imaginar Futuros de la  
Universidad EAFIT.

Mejorar los entor-
nos escolares y 
dotarlos de tec-
nología son logros 
tangibles de este 
enfoque basado en 
la innovación.
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“Hicimos, por un lado, un ejercicio de de-
sarrollo de capacidades entre profesores, 
fortalecimos las redes autónomas de estudio  
y el trabajo entre la Secretaría y los docentes. 
Meses después, nos encontramos con que esta 
lógica de ecosistema fue importante para dar-
le la vuelta a un relato de escepticismo sobre 
nuestro trabajo”, aseguró Leal.

En los últimos años, el Centro Imaginar  
Futuros, de la mano de la subdirección de For-
talecimiento Territorial del Ministerio de Edu-
cación, hizo un acompañamiento técnico de 
apoyo a todas las secretarías de Educación 
del país en la formulación e implementación 
de sus Planes de Innovación Educativa Terri-
torial. El modelo ecosistémico cobró entonces 
una lógica nacional, enfocado en la educación 
básica y media.

De allí nació, en 2019, el proyecto Co-Lab, 
el Laboratorio de Innovación Educativa para 
la Educación Superior, adscrito al Ministerio 
de Educación, y del cual Leal y su equipo hi-
cieron parte. En su sitio web se encuentran 
referentes, buenas prácticas, diálogos sobre 
las posibilidades y retos del sector, recursos 
digitales abiertos y acciones de acompaña-
miento entre pares.

A este avance se sumó otro proyecto: el 
Observatorio de Trayectorias Educativas, lide-
rado por el Ministerio de Educación y que tiene 
como objetivo promover estrategias que poten-
cien la trayectoria de los estudiantes, gracias 
a información suministrada por amplias bases 
de datos que recogen sus vidas académicas.

Al reflexionar sobre todas esas experien-
cias, Leal consideró que la actualidad imprime 
nuevas velocidades, cambios y retos en la 
educación, que se están estudiando en Ima-
ginar Futuros. Entre los retos encontrados, se 
estableció que se deben seguir mejorando los 
resultados de aprendizaje en todos los nive-
les, un asunto que conecta con los efectos 
de la pandemia. 

“También cabe pensar en la configuración 
que se está dando en el mundo con la llegada 
de la economía digital, por lo que deben for-
talecerse los conocimientos de los estudian-
tes en este ámbito, a la vez que se comienza 
a dejar a tras un viejo paradigma educativo, 
por uno más integral y abierto a las posibili-
dades que ofrecen las tecnologías”, razonó 
este experto.
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